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La Familia
Era muy grande la Estancia Azul.

Eran suertes y suertes de campo, cuyos límites nadie 
conocía con precisión, y nadie, ni los dueños ni los linderos se 
preocuparon nunca de precisarlos.

Numerosos arroyos y cañadas de mayor o menor importancia, 
y de boscaje más o menos espeso, lo estriaban, como red 
vascular, en todo sentido.

Entre suaves collados y ásperas serranías dormitaban los 
valles arropados con sus verdes mantos de trébol y gramilla; 
y para dar mayor realce a la belleza de las tierras altas, 
sanas y fecundas, por aquí, por allá, divisábanse, en manchas 
obscuras, las pústulas de los esteros, albergue de la plebe 
vegetal y animal.

La Estancia Azul, conocida desde tiempo inmemorial, a la 
distancia de muchísimas leguas, jamás había salido, ni en la 
más mínima parcela, del dominio de sus dueños primitivos.

Cinco generaciones de Villarreales se habían sucedido sin 
interrupción y sin fraccionamientos del campo. Los 
procuradores, los agrimensores y los jueces nunca 
intervinieron en el arreglo de las hijuelas.

Cuando fallecía el jefe de la familia, los hermanos solteros 
convivían en la azotea Azul. El mayor ejercía, de pleno 
derecho, la administración del establecimiento. En los casos 
de suma importancia había cónclave familiar presidido por la 
viuda del jefe fallecido; y ella era el árbitro, cuyos laudos se 
acataban siempre sin protestas.
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El hermano o hermana que contraían matrimonio, 
abandonaban, por lo general, el nido paterno. Elegía el sitio 
donde deseaba poblar, y en acuerdo común se designaban los 
límites de la fracción de campo que le correspondía, más o 
menos, sin intervención judicial, sin papel sellado, sin 
documentos escritos, porque la palabra del gaucho era firma 
indeleble y su conciencia un testigo irrecusable.

Tales fraccionamientos resultaban puramente virtuales. Si el 
campo de uno se recargaba por exceso en el procreo o se 
angustiaba por azotes climatéricos, las haciendas 
trashumaban buscando refugio en cualquier otro paraje de la 
heredad común.

Las onzas de oro guardadas en los botijos, eran brigadas de 
un mismo ejército, prontas a concurrir al lugar donde fuese 
necesaria su presencia.

Había un solo apellido para los pobladores; y una sola marca 
para las haciendas. Y no había confusiones posibles; en 
rodeos de miles y miles de vacunos, todos y cada uno 
reconocían por “la estampa” a quién pertenecía tal novillo.

Y fueren cuantas fueren las subdivisiones, existían cuatro 
cosas eternamente comunes: el apellido, la marca, la casa 
solariega y el camposanto.
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, 
Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político 
periodista uruguayo de filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, 
fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier 
de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio 
Fernández y por un corto período cursó estudios en la 
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Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la 
revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de 
crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una 
campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel 
Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y 
Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a 
Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan 
Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre 
otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán 
Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 
editó una colección de relatos llamada Campo. En este 
tiempo se dedica infructuosamente a las tareas 
agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 
1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, 
en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a 
Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en 
distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El 
Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 
regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en 
particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente 
por el departamento de San José en 1922 y ocupa su 
titularidad al año siguiente.
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